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Introducción 

El mantenimiento de una cubierta vegetal, ya sea conservando la flora espontánea o 
estableciéndola mediante siembra, es una de las alternativas que se plantean para e l manejo 
del suelo en viticultura. En los casos en los que se opta por sembrar la cubierta, las especies 
mas utili zadas pertenecen a la familia de las leguminosas, de las gramíneas y, con menor 
frecue ncia, de las crucíferas (Ingels y Klonsky, l 998). Este método de mantenimiento del 
suelo en el viñedo puede comportar numerosos beneficios o ser la causa de muchos 
problemas. Las principales ventajas de su uso descritas en Ja bibliografía son: reducción de la 
erosión (Gu lick et al., l 994; Piemontese et al., 1995), mejora de la estructura del suelo, 
aumento de la biod iversidad que puede favorecer e l control de las plagas (Daane y Costello, 
1998; Reinecke et al., 2002), reducción del vigor (Caspari el al., 1993; Maigre, 1996; Pieri et 

al., l 999; Rodriguez-Lovelle el al., 1999) y reducción del tiempo necesario desde la 
ocurrencia de una lluvia hasta que el tránsito de maquinaria es posible. Los inconvenientes 
que pueden estar asociados a la util ización de cubiertas vegetales son una reducción del 
rendimiento (Rodriguez-Lovelle et al., 1999), mayor gasto de agua (Caspari et al., l 993; Pieri 
et al., 1999), competencia por Jos nutrientes (Maigre, l 996; Pieri et al., 1999; Rodriguez­
Lovel le et al., 1999), y un aumento en el riesgo de heladas (McGorniy y Christensen, 1998) y 
en la presencia de algunas plagas. Además, en la mayor parte de los casos, la implantación y 
el manejo de Ja cubierta implican un coste mayor que el laboreo convencional (lngels y 
Klonsky, 1998). 

Las cubiertas vegeta les afectan a la calidad de l vino de fo rma indirecta en la medida 
en que ésta mejora las características fís icas y biológicas del suelo y modifican el microclima 
del viñedo. En la mayor parte de los trabajos consultados se comprueba que la valoración en 
cata de los vinos era mejor en los viñedos con cubierta vegetal (Maigre, 1997; Nauleau, 1995; 
Rodriguez-Lovelle e 1 al., 2000), sa lvo si la competencia por el agua y los nutrientes era 
excesiva (Maigre et al., 1995). 

Las cubiertas vegetales se han utilizado tradicionalmente sólo en zonas en las que la 
pluviometría es alta; sin embargo en los últimos años su utilización se está extendiendo de 
forma notable inc luso a zonas más áridas en las que se puede disponer de agua de riego con 
cierta garantía y, por ejemplo en Californ ia, se ha pasado de una presencia de cubiertas casi 
nula en los años 80 a más del 16% de Ja superficie de los viñedos en la actua lidad (lnge ls y 
Klonsky, 1998). En España, desde que se autorizó e l riego de verano, se ha abierto la 
posibil idad de incorporar la cubierta vegetal como técnica de manejo del suelo, ya que el 
riego garantiza los apo1ies de agua para las cepas durante los momentos de déficit. Dado que 
la experiencia a este respecto en nuestro país es muy escasa, parece interesante valorar los 
posibles beneficios que podría implicar dicha técnica de cultivo. En este trabajo se pretende 
evaluar el interés de la utilizac ión de las cubiertas vegeta les como herramienta auxi liar en el 
manejo de l estrés hídrico. 

- 105 -



Metodología 

El ensayo comenzó en 2003 en un viñedo de la variedad 'Tempranillo'/1 1 OR ubicado 
en la localidad Navarra de Traibuenas (42º22 'N; 1º37'W; 340m s.n.m.). El viñedo está 
formado en cordón doble con 3 pulgares de dos yemas por brazo, con un marco de plantación 
de 3 x 1 m. El riego era localizado, con 2 goteros de 2 L/h por cepa. 

En esta finca se pretendía regar el viñedo siguiendo una estrategia de riego deficitario 
(RDI) que consistía en provocar entre cuajado y envero un período de estrés hídrico elevado 
(lJlaa ::::,-0,7/-0,9 MPa) y, a partir de entonces, mantener las cepas con disponibilidad de agua 
mayor (Y-'aa"" -0,41-0,5 MPa). 

Al objeto de valorar la influencia de la presencia de una cubierta vegetal sobre la 
disponibilidad de agua para las cepas, la tinca se dividió en tres sectores que diferían por la 
técnica de mantenimiento del suelo: 

Laboreo tradicional (L) 
Cubierta vegetal parcial (CP): se mantiene la cubierta en calles alternas 
Cubierta vegetal total (CT): se mantiene la cubierta en todas las calles 

Las cubiertas se instalaron en Octubre de 2002 con Festuca rubra. En todos los casos 
la línea se mantenía libre de vegetación mediante herbicida. Las características de las cepas al 
inicio del ensayo eran muy similares en todos los tratamientos, puesto que hasta entonces 
habían sido cultivadas igual, y se trataba del primer año tras del establecimiento de la 
cubierta. 

Las aportaciones de riego se realizaron de acuerdo al nivel de estrés observado en las 
cepas mediante la medida del potencial hídrico foliar antes de amanecer (Y-'aa), que se realizó 
dos veces por semana desde mediados de junio, empleando una cámara de Scholander (9 
repeticiones por tratamiento). 

Resultados y Discusión 

En la Figura 1 se representan para el periodo cuajado-envero, Jos aportes riego, la 
cantidad de lluvia recogida en la parcela y la evolución del estado hídrico de las cepas de cada 
tratamiento. Las precipitaciones durante el invierno previo a la brotación, y durante la 
primavera, fueron anormalmente altas (460 mm) lo que explica que la disponibilidad hídrica 
en el momento del cuajado (15 junio) fuera alta en los tres tratamientos. La cubierta vegetal 
en todas las calles (CT) ha sido el único tratamiento en el que se consigu ió alcanzar el estrés 
deseado (Y-'aa ::::, -0,7) durante la fase inicial del crecimiento herbáceo de las bayas. Las cepas 
con cubierta en la mitad de las calles (CP) alcanzaron dicho nivel de estrés a partir del l 7 de 
julio que era demasiado tarde para influir en la fase de multiplicación celular de las bayas y en 
las 1.aboreadas (L) no se llegó a alcanzar este nivel en ningún momento a pesar de que no se 
regaron, las temperaturas durante dicho periodo fueron anormalmente altas y no se registraron 
precipitaciones apreciables. La competencia por el agua de la cubierta en el tratamiento CT 
exigió aportar 4 riegos para ev itar que el estrés sobrepasara el nivel máximo deseado, y ello a 
pesar de que, como se recoge en otra comunicación a este mismo Congreso, la competencia 
que había ejercido la cubierta en primavera redujo de forma significativa e l crecimiento y la 
carga de las cepas. 

A partir del envero, se pretendía mantener una disponibilidad de agua media ( lJ1aa <>; -

0,51-0,6 MPa), lo que fue posible en todos los tratamientos durante la primera quincena de 
agosto. Sin embargo, las lluvias de los días 17 y 22 de agosto (Figura 2) provocaron que dicha 
disponibilidad se elevara hasta valores de lf'aa "" -0,2 MPa, muy por encima del objetivo 
pretendido. No obstante, en las cepas del tratamiento CT, se conseguía alcanzar el nivel 
hídrico adecuado a los 3-5 días posteriores a cada lluvia cosa que fue imposible con los otros 
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tratamientos. A comienzos de septiembre se produjo una lluvia torrencial nada habitual en la 
zona ( 102 Um2 en 24 h), tras de la cual la disponibilidad de agua fue muy alta en todos Jos 
tratamientos y ni siquiera en las cepas con cubierta fue pos ible eliminar el exceso de agua 
antes de la vendimia (20 sep) aunque su presencia favoreció el acceso de maquinaria y, en 
particular, e l de la cosechadora. 

Figura 1.- Precipitaciones recogidas en la parcela de ensayo, aportaciones de riego y estado 
hídrico de las cepas hasta envero 
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Figura 2.- Precipitaciones recogidas en la parcela de ensayo, aportaciones de riego y estado 
hídrico de las cepas entre envero y vendimia 
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A la vista de los resultados presentados en este trabajo se puede afirmar que, cuando 
no existan limitaciones para el riego, la presencia de una cubierta vegetal puede contribuir a 
mejorar la calidad enológica de la uva para vinificación ya que amortigua los efectos 
desfavorables de una eventual excesiva disposición de agua. En particular este efecto es de 
gran interés en la época del crecimiento herbáceo de las bayas y cuando éstas se encuentran 
en la fase fina l de su maduración. Lo anterior, unido a los favorables efectos agronómicos y 
medioambientales que se han descrito en la introducción, aconsejan estudiar con mayor 
profundidad cuáles son las condiciones más adecuadas para Ja instalación de cubiertas 
vegetales y qué efectos se derivan de su presencia en las condiciones de cada región vitícola. 
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